Del veranito al estancamiento

 
Tal y como había venido pronosticando en sucesivas notas, a 10 días de las elecciones los propios datos del INDEC muestran que se está desacelerando el crecimiento económico, los índices de pobreza son los más altos de la historia y mejor ni hablemos de salud, educación y desempleo.
Esta realidad pone de manifiesto la inexistencia de un plan concreto, la improvisación total.
Ni les cuento cuando haya que compensar a los bancos, pagar la deuda y ajustar las tarifas.
Ahora bien; qué deberíamos hacer para poner a la Argentina de pié. La clave pasa por identificar el sector dinámico de la economía mundial y subirse al tren.
A principios de siglo fue el agro, a mediados, la industria. Subimos al primero y perdimos el segundo.
Ninguno de estos sectores puede hoy generar los niveles de creación de empleo y riqueza que requiere nuestro país. Pueden servir para Bolivia, pero no para Argentina.
La nueva ola es la de los servicios, verdaderas construcciones en la cabeza de la gente.
Las mayores exportaciones de EEUU no provienen del agro, no son aviones ni autos ni tecnologías; son sus espectáculos, sus películas, sus atracciones. Mire Usted al Reino Unido y verá a la educación como su principal exportación. 
Marcas, símbolos, derechos, ideas, contenidos, diseños, etc. Aquí yace la riqueza de las naciones y la buena noticia es que no se necesitan poderosas tecnologías para crearlas, sino básicamente instituciones apropiadas.
Hasta que la Argentina no entienda esto y diseñe un proyecto propio para buscar su lugar, seguiremos condenados al estancamiento permanente, al ostracismo social y a la pobreza extrema.
Ojalá que no perdamos el tercer tren por correr los dos que ya pasaron.
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